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PRECIO EN MADRID,

Por ’un mes
Por tres id.

ADVEBTJElSrOIAJS.

La mayor desgracia de la revolución consis­
te en que Rigoleto visitará al público dos 
voces por semana.

La manera menos sensible de hacer la sus- - 
fícion es anticipan lo su pago.- i '

Por tres meses,

.4 reales.

PRECIO EN PROVINCIAS.

^àDMllilSTKÂGiûNY REDACCIOK. 
calle de Fuencarral, núm 46^ pral.

NOTAS.

■ La palabra (progresisto) cotocada enlre pa- 
Téntesis á la cabeza de este periódico dá la 
medida-de la fuerza de su color.

Por tres meses. . • . . ............... 12 reales.
Valiéndose de comisionados. . . . 4i » 

, . ( EXTBANJEBO Y TTLTBATtftAB.
30

Se traspasan los porrazos patrióticos y Us 
' sobas de tolerancia.

Número suelto CUATRO CUARTOS,

RIGOL
PERIODICO (PROGRESISTO.)

ADVERTENCIA.

^^ :4^^drniixisti3,cion du Rigoleto. sé'Jxá ins- 
tafedo^eh la callé de Fuencarral, núni. 46, 
principal.

-VIAIE DE PLACER

Buscando hace un año el país promelidó por Serra­
no, Prim y Topete en el programa de Cádiz, acabo dé 
adquirir la evidencia de que vivo en el Congo.

llagamos, pues, una eseursion por la España con 
honrasituada detrás del puente de AÍcolea.

Aunque en este país aparecen todos los caminos de 
la verdad erizados de fusiles de aguja y otros peligros 
revolucionarios, debo advertirá mis lectores que no 
se trata de un via je sentimental.

Se ti ata de un viaje cómico, en el cual vamos á lo- 
mai el partido de reirnos de todo lo que nos rodea 
para no llorar de vergüenza.

Si un pintor del género bufo se propusiera hacer la 
caricatura de este soberbio panorama indio que se 
lama España con honra, yo le recomendaría que lo­

mara por modelo el programado Cádiz, que es lo más 
selecto que ha producido el género.

Así con solo trasladar al lienzo estas cuatro pala­
bras: Libertad, orden, moralidad y justicia lograría 
hacer, no solo la caricatura del programa de Cádiz, 
sino la de todas las revoluciones.

La verdad de esta observación está comprobada.
No se ha trazado un mapa de la libertad donde los 

geógrafos progresistas no hayan estampado esas cua­
tro palabras, dándonos \ entender que señalan á los 
pueblos otros tantos puer^ do salvación contra la 
vieja til ama, poro, ¡oh dolor! ningún pueblo puedo 
aifibai al país do la libertad, &in romperse con mu­
cho salero la cabeza.

Seámos justos. ;
Un año do ensayos revolucionarios es tiempo sufi­

ciente para conocer el pié de que cojean las civiliza­
ciones progresistas.

Cuando los derechos individuales han quebrado al 
óidcn las piernas y los brazos: cuando la moralidad 
de los gobiernos se columpia en la altura olímpica del 
que pieside Prim: cuando la justicia se vé arrastrada ' 

por el empuje de un progrcsisla que enseña los dien­
tes como Ruiz Zorrilla; y cuando la.s riendas del pro­
greso se agitan en Jas manos de un cimbrio como 

J^^]^aray»L-£fue se ha fabricado la poltrona de una 
costilla do burro, la civilización-liberal tiene que 
moverse constantemente en las alegres esferas del sai­
nete.

Por eso decir hoy España con honra^ es equivalente 
à dtwguijunjuTopo^al imperio de Marruecos.

■ He dicho quacThacer un viajo por la lim’alle pro- 
mision del programa de Cádiz no está exento de pe­
ligros revolucionarios.

Así os en ofocto. La iglesia que so desploma estre- 
piiosámenle: la bala perdida quo so escapa del fusil 
manejado por hombres que juegan álos soldados como 
chiquillos: el alíilerazo de una bayoneta que so empe­
ña en perseguirlo á uno confundiéndole con otro: la 
partida do la poi’ra que da sus asaltos magosluosa- 
mento: el ferro-carril que salta en pedazos á nuestro 
paso: el puente que vuela cu astillas: el túnel que se 
hunde: el garito que nos abre sus puertas amorosa­
mente: la cortesana que nos codea; y el canjean que 
exhibe su desnudez obscena en todas parles liberaí- 
niente, son peligros revolucionarios extraoficiales que 
no pueden evitarse sino con mucha prudencia.

Verdad es que, para consuelo nuestro, los peligros 
oficiales son mucho mayores, y el bombardeo de una 
población, las cárceles que nos ofrecen tranquilo do­
micilio y alegro vecindad de criminales; los agentes 
de la Hacienda liberal que se incautan de nuestros 
bienes, reduciéndonos á Ja condición de pobres de 
solemnidad, y en último término, el procedimiento 
Casalís, que nos brinda para terminar nuestros dias 
un caritativo golpe de misericordia, son espectáculos 
que pueden coslarlo un ojo de la cara al louriste^ en 
sus escursiones por el país de la libertad.

Pero evitados esos peligros, ya puede uno dar razón, 
despues de un año de viaje, de la España con honra, 
la cual se revela con toda su grandeza al ojo menos 
experimentado; y no hay lápiz satírico que no pueda 
sacar de ella,un cscclcnle partido.

Así, para representarla con la debida propiedad, no 
hay más que apoderarse do sus accidentes, lo mismo 
en lo máximo que en lo mínimo, y naturalmente se 
conseguirá producir el género bufo.

Si mis lectores no conciben que el órden pueda estar 
garantido por la demagogia, yo les aplastaré con el 
peso de una razon concluyente, diciendo: (Œsa es la 
España con honra, n

y hé aquí asomando ya la punta de la oreja del 
género.

El trono de San Fernando puesto en mitad del 
arroyo por la revolución: la cómica subasta de la co­
rona de España, que no quiere admitir de los progre­
sistas ningún rey formal, como no sea el barbudo 
personaje de San Tolmo, son espectáculos de los que 
Arderíus sabría sacar partido en su teatro con solo 
arrojar en los oidos del público este profundo chiste: 

’ ¡ Y iva Jispana con honra'.  —-
Cuatro mil escuelas de instrucción elemental su­

primidas: las aulas déla ciencia desiertas: los cate­
dráticos apaleados por sus alumnos y los clubs hen­
chidos de doctores revolucionarios, que si no saben 
leer ni escribir han pescado su borla con toda la gra­
vedad progresista del asno en la universidad liberal» 
son detalles que so prestan para exhornar convenien­
temente esta zarzuela bufa que hemos convenido en 
apellidar «£spa)la con honra, t»

Tres mil millones extraídos dedos bolsillos délos 
contribuyentes y,depositados en el estomago de la re­
volución; el clero sumido en la miseria; la deuda 
del Estado subiendo hasta las nubes, y el crédito 
bajando hasta el fango; los fastuosos despilfarres de 
la aristocracia liberal, que insulta con sus dilapi­
daciones ála prosperidad pública, que pide limosna en 
mitad de la calle, son contrastes de primer órden que 
revelan á simple vista las raagnificencias morales de 
la España con honra.

Si fijo la vista en el ejército y veo postergados á 
honrados y pundonorosos oficiales que se señala­
ron por su acrisolada fidelidad á su bandera, por sus

¡ servicios á la pátria y por la antigüedad en el escala­
fón, bases de sus ascensos, las condiciones de los que 
les han reemplazado y las de los que han sido pro­
movidos á las más alias gerarquías militares, ^n 
menosprecio y vilipendio de la ordenanza, me reirían 
en lodo su esplendor las glorias ecuestres de la Espa­
ña con honra.

Suñer negando á Dios en el Congresj y pateando 
los dogmas calólico.s desde la silla eurul; la Iglesia 
española firanizada y perseguida por el impío fana­
tismo liberal: el clero oprimido por la mano alca del 
rey turba, y los obispos colocados bajo la palmeta y 
la férula de un progresista hidrófobo, como Ruiz Zor­
rilla, dan una idea exacta de la bienandanza de los 
negocios religiosos en U'España con honra.

Pero loílo esto es Jo máximo, y se resiente de un 
sabor trágico que no se presta bien al gusto bufo; de
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lo mínimo se puede sacar más paiiido, y como se ex­
ploten bien sus accidentes, no fallarán carcajadas pa­
ra amenizar la fiesta.

Cuando veo á Serrano y á Prim parodiando á fuer­
za de artificios el idilio de Pílades y Orestes; cuando 
veo á Posada, á Ríos y á Vega Arraijo prodigando 
abrazos de contrabando á Rivero, á Marios y Sagas- 
ta; cuando veo que los que ayer se llamaron traido­
res, cobardes y perdidos, alternan hoy en amistoso co­
mercio y se miran sin avergonzarse; cuando veo que 
los ametrallados y los ametralladores, sallando por en­
cima do las tumbas y de los lagos de sangre, se fu- 
s^ionan y se dicen ternezas á la faz del país, que conoce 
sus macas y alifafes, no puedo menos de sonreirme y 
exclamar; «Esa es la España con honra.y>

Regla fija; para conocer á fondo la inconmensura­
ble pequenez de la España con honra, basta conside­
rar la pequeña grandeza de los prohombres de la re­
volución.

Prim nombrándose así mismo ministro déla Guerra 
y el ministro de la Guerra nombrando á Prim capitán 
general, y dándole la gran cruz de San Hermenegildo, 
es un testimonio vivo déla epidemia de honra que 
nos aniquila.

Becerra graduado de ministro, y arrastrado por las 
carrozas del Estado á menos altura que la del pescante; 
Aíartos devorando su plato de lentejas servido por la 
idea monárquica, y Coronel y Ortiz disfrazado de 
eminencia parlamentaria, son también testimonios 
vivos de la jocosa grandeza de la España del can-can 
y de los derechos individuales.

De lo expuesto se deduce que la tierra de promisión 
^el programa de Cádiz, es un país donde lo bufo priva 
y donde, como he dicho al principio, para no llorar de 
vergüenza, se debe reir de lástima.

Así, la ofensa menor que puede hacerse h.h España 
€on honra, es la de reconocer que es un gran país...... 
de abanico.

Voy á concluir:
El antiguo cuartel de las milicias, ha sido quemado 

y à consecuencia de este siniestro, el Regente se ha 
instalado democráticamente en el palacio real.

Otrá^eripeciabuTa.”^^^
No podiendo soportar el calor que despiden las lla­

mas del cuartel de las milicias, suspendo mi viaje, 
para dedicarme un momento á los goces de la política 
contemplativa.

El obispo de Jaén ha dicho que la reacción es la 
salud.

Confiemos en que Dios devolverá la salud á la vie­
ja España.

EL JUICIO FINAL.

Por el epígrafe de este artículo se comprenderá 
que hablamos de la culebra do Setiembre.

Porque ya se comprende que solo ella puede tener 
juicio al final, es decir, despues de muerta.

De modo que el juicio de esta situación es póstumo.
Mas como el dios inventado por Suñer es digno de 

la situación, porque ella es la verdadera monser^fa de 
Garcia Ruiz, vamos à trascribir lo que pasó despues 

\ que murió canonizada por Suñer y beatificada por 
\arcía Ruiz.

\'na situación que espira entre los brazos de estos 
<Ios angelotes, desde luego se comprende que murió 
enolor lç... animalidad.

Muerla,>jues, y arrojada al barranco desús vicios, 
se levantó á juzgarla el dios de Suñer.

Este dios se ¡Absentó montado en un tonel, vestido 
á la ligera, es dech, como Adan', porque allí estaba 
prohibida la decencia, encendió la pipa, y tocó un 
cuerno, á cuyo áspero'barrido se levantaron lodos los 
muertos perfectarnente deraacrados, pero con el estó­
mago lleno. \

Por lo visto estas gentes no ftigieren ni muertos por 
no perder el estomago.

—Dime tú, tocayo raio por la calva y el talento,

los panes y de los peces, contestó el preguntado, sa­
cando medio kilómetro de abdómen y acariciándose las 
barbas.

Yo he dado trabajo à todos los pobres de Madrid, y 
á muchos que no son pobres, y ahí están mis cuentas 
que las vé un ciego. He gastado la mitad del pre­
supuesto, y lodo.s han quedado hartos de mí, es decir, 
satisfechos. He aplacado como Neptuno mil veces las 
tormentas, y gozo en el ayuntamiento de grandes sim­
patías, como su magestad ha visto y luego irá viendo. 
He tenido tragos muy amargos, pero los amargos con 
los dulces lodos han salido mezclados.

—Bien, bien, dijo el dios, se conoce que has bebi­
do en buenas fuentes, donde se aprende á sobrellevar 
las fatigas de la vida. La viña del Señor es grande, y 
todos caben en ella. Confia.

—Y tú, ¿qué traes, maestro? dijo á otro calvo, de 
voz aguardentosa, piernas en forma de paréntesis, 
meneo del Lavapiés y movimientos chulescos.

—Yo, señor, he sido maton; con un puñal y una 
caña...

—Sí, ya veo que tienes chispa hasta para hablar 
conmigo.

—¿Y aquellos dos arrinconados?
—Son dos unionistas arrepentidos.
—¡Cáspila! Pues de esos tengo el infierno lleno.
Los únicos que ni se arrepienten ni se enmiendan 

son los progresistas; con el pelo de la dehesa se fueron 
y con él han vuelto á los quince años.

Mañana seguiremos el juicio, porque no soy como 
el Dios de los cristianos, que descansó al sétimo dia; 
yo descanso lodos los dias

Luego que oiga todas las disculpas y culpas daré 
mi sentencia final; en tanto, hacedme el favor de ir á 
tirar de las norias que están à orillas del Aqueroule.

Y el dios de Suñer volvió la espalda, estornudó, 
porque se habia constipado por ir en pellejo limpio, y 
íe maiclió á leiilo pasn~proF~ia~puorta -de-una_taberna «^ 
cantante ([üd habia enfrento.

INTRODUCCION
í LAS FÁBULAS POLÍTICAS.. _____

O progresistas jóvenes 
que en vuestros verdes años 
al templo de la gloria 
dirigis vuestros pasos: 
seguid, seguid la senda 
por do marchais guiados 
á la luz del progreso 
Por Prim y por Serrano. 
Aunque el camino sea 
ya difícil, ya largo, 
lo allana y facilita 
Ruiz Zorrilla el alano. 
Si el labrador sus bueyes 
guia con paso lardo, 
y en el Agosto logra 
trillar el rubio grano, 
guiad á vuestra recua 
sin tregua ni descanso, 
que ya haréis vuestro Agosto 
mucho antes del verano. 
La empresa es peliaguda, 
el triunfo cuesta caro, 
mas como el país paga 
que rábic y pague el pato. 
Si un dia os veis perdidos 
(aunque hoy no estais ganados) 
volved á armar la gorda, 
por los antiguos pasos, 
que es recela infalible 
para bolsillos flacos.
Ea, jóvenes, ea, 
seguid, seguid lirando 
del coche del progreso 
que avanza como un carro, 
mientras las libertades 
se imponen á trancazos, 
y el Tesoro prospera

¿De qué has muerto, y por qué estás condenado? dijo 
el dios columpiándose sobre el tonel y cogiéndolo la 
baba que se le caia al interpelado.

Este contestó así:
—Yo me he muerto de vergüenza. Yo nací predes­

tinado para general; así es que habiendo dado muchas 
batallas en las antesalas de palacio, testigos de mis 
conquistas, pasé de 5Ín?p/ü general à general simple: 
tengo muchas cruces y condecoraciones que he reci­
bido á buena cuenta; he conspirado siempre que no 
he mandado; he hecho, en fin, una revolución con el 
dinero de otro, que se quedará sin el dinero como yo 
sin la revolución. Hemos prometido mucho al pueblo; 
pero à estas horas no hemos cumplido más que con lo 
que nos prometimos á nosotros mismos. El trono se 
ha vuelto un trueno, y yo, en vista de que sirvo lo 
mismo muerto que vivo, que es lo mismo que si no 
sirviera para nada, dige: «Pues mo muero, que ojos 
que no ven corazón que no siente »

—Me parece,—dijo el dios para su pellejo—(estaba 
en cueros) que este ha muerto escamado, y dirigién­
dose á otro que habia pálido, demacrado, y con la 
barba en pelotones, le preguntó: «¿Por qué estás aquí?»

—Yo he muerto de miedo, porque los Guzraanes 
nunca mueren de susto. Fui pesetero, y por eso se han 
establecido ahora los peseteros en todas las oficinas. 
Estuve en Africa, dedonde me traje toda la gente que 
me rodea; así es que el Africa empieza ya en mis 
amigos. Luego hice grandes revoluciones sin encon­
trarme en ninguna. Fusilaron á mis amigos y di pen­
siones á sus familias con el dinero de la patria. En 
vista de que inauguraba una situación de niños, les 
di fajas á lodos para que se abrigasen el estómago, y 
como habia muchahambre, repartí fusiles paraquecon 
ellos se buscasen la vida.

Estamos jugando á los reyes y tenemos varios en 
puertas, pero yo estoy á la vuelta con mis cuatro ba­
tidores al margen, por eso, aunque parezco muerto,- 
estoy más que vivo.»

—Le miró el dios de soslayo, y dijo, pues tiene ra­
zon, no puede haber muerto quien tan buenas traga­
deras tiene, y dirigiéndose á otro de grandes patillas 
,y-tez casi cobriza, con más empuje que un bauprés, 
le dijo:

—¿Y lú, qué delito has cometido?
—Yo, señor, he sido un bruto...
—Basta, basta, hijo mió, basta que conozcas tu de­

lito.
Y dirigiéndose á otro de mirada atravesada, pier­

nas de mameluco, y cabeza de sochantre sin pension, 
le preguntó:

—Dime, angel patudo, ¿por qué has venido tú á 
mis estados?

—Señor, yo dejé el arado...
—Eso bien lo se conoce.
—Quiero decir que, imitando á Cincinalo, dejé el 

arado para consagrarme á la defensa de la libertad. 
He hecho grandes cosas y ho solventado muchos ne­
gocios. En primer lugar he puesto la enseñanza libre, 
aunque la he tiranizado por la matrícula, porque se 
puede tolerar que no se aprenda, pero no puede tole­
rarse que no se pague. Al clero le he decretado un 
ayuno general, y á la magistratura la estoy haciendo 
bailar el can-can liberalesco más gracioso que ha co­
nocido El Siglo. Y eso que este aprendió otro con mú­
sica de garrote

Los presupuestos lo.s he castigado casi tanto como 
las tripas do la curas; y ya estoy por volverme á mi 
arado cumplida mi misión, que era llenar las mias.

—Este chico promete, dijo el dios, limpiándose las 
narices con los cinco dedos, como dicen que hace Co­
ronel y Orliz.

—Y lú, infeliz, ¿qué has hecho? preguntó á uno de 
tupé, con cara de bilis y los ojos llorando catarro.

—Yo, señor, dijo el interpelado corlando la prosa, 
pienso...

—Pues niño, sigue en esa larca, y te pondrás gor­
do. Así no harás judiadas contra la gramática y la 
retórica.

—Y lú, ¿qué has hecho en el mundo para venir 
aquí tan orondo y rozagante?

—Yo he hecho mucho, he repelido el milagro de
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viviendo de prestado.
Despues do estas fatigas
la libérala mano
¡con qué placer os brinda
el néctar del Dios Baco!
Ea, jóvenes, ea,
seguid, seguid chupando,
y al templo de la gloria
corred cuchara en mano.
Mas yo sé progresistas,
Que algún tonto entre tanto»
Responderá á este grito
«Cuchara no, yo cazo.»
Pues cazo en hora buena,
¿flígo yo lo contrario?
Por eso en estos *versos
el hambre estoy cantando

« de toda esa jauría
que ladra blasonando 
los unos de demócratas, 
los otros de unitarios,
es decir, liebres, lobos,
perros, ratones, gatos, 
quiebras'y serpientes
metidos en un saco,
que comen de una troje
ganando la honra á tragos.
Así, \iva la Pepa,
sigamos el bromazo,
que aunque el país se hunda 
podremos levantarlo, 
sembrando en sus espalda» 
cosecha d.e porrazos.
Valientes, á la mesa
no deis paz á la mano,
seguid vuestro camino
trazado por los vándalos,
peronCTnD+vkteis nunca, 
mis-jóvenes amados, -
esta inocente fábula
de los tontos que engordan sin cuidados:

«Envidiando su suerte á un progresista — 
un asno se quejaba ;el egoislal 

^VÓH^^^^décía^=ATabaj^o-y-Ca^^ 
él come, bebe, chupa y no trabajad '—~
No falta quien á palos me deslome, 
miéntr^s él da de palos, bebe y come.»

Así se lamentaba de su suerte;
pero luego que advierto 
que la justicia al comedero avanza 
en guisado matanza 
armada de su escoba y barrendero, 
y con ademan fiero 
al progresista limpia la cabeza, 
dijo entre s: el jumento con presteza:

«Si en esto para el vicio y los regalo» 
al trabajo me atengo y á lo.s palos.»,

CATECISMO D£ LA CLORIQSA.

LECCION I.
P"—¿Quién ha hcçho la revolución?
R.—Serrano, Prim y Topete.
P.—¿De qué la hicieron?
R.—Del oro de Montpensier.
P.—¿Cómo la hicieron?
R-—Comprando y vendiéndolo necesario para salir 

lante con ella.
P.—¿Para qué la hicieron?

ade-

R.—Para gloria de los estómagos, vanidad de las casacas 
y solaz de las ambiciones.

P-—¿íín cuántos dia.s se hizo la revolución?
R.—En diez dias y una noche.
P-—¿Qué se hizo en el primer dia?
R.—Criar á Topete y á sus fragatas.
P.—Y al dia siguiente?
R.—Comprar á Izquierdo una chichonera para que no 

«e descalabrase si daba una caida.
P-—¿Qué se hizo en el dia tercero?
R.—Dar á luz el programa de Cádiz, en que Topete pro­

clamó á España con honra.
P. —¿Y en el cuarto día?
P- Crear la batalla de Alcolea,en que salió España'con 

mucha honra y los españole.s sin honra y sin dinero.

P.—¿Qué se hizo cl quinto dia?
R.—Separar cl agua del vino y dar á este bríos para pro­

ducir toda clase de palos, robos y asesinatos.
P.—¿Y el sesto dia?
R.—Poner en Madrid á Serrano, Prim y Topete, recibi­

dos y aclamados por el rey turba en el laberinto de la liber­
tad y el libertinaje.

P.—¿Y en el sétimo dia?
R.—Establecer la paz y la tranquilidad en Málaga, Cádiz, 

y Jeréz, donde se rompieron la crisma por medio del crite­
rio de la libertad.

P.—¿Y en el octavo dia?
R-—Criar lodos los animales terrestres, y á los liberales 

á su imágen y semejanza. '
P.—¿Y en el noveno dia?
R-—Soltar todos los animales de la revolución, que aso­

laron á España en veinticuatro horas lo mismo que Atila 
y sus legiones.

P.—¿Y el décimo dia?
R.—Crear á Ruiz Zorrilla.
Pero este fué un parto tan laborioso , que le costó una 

enfermedad á la revolución.
Dicen que Ruiz Zorrilla vino en el parto atravesado, y 

continúa lo mismo.
P.—¿De qué se-hizo el primer revolucionario?
R.—El cuerpo fué hecho de cieno y el alma de aguar­

diente.
P.—¿El alma de qué es imágen?
R.—De la costilla que encontró Echegaray en la hera del 

Mico.
P.—¿Para qué se hizo al revolucionario?
R.—Para vivir del presupuesto y proclamar la autonomía 

del estómago.
P.—¿De qué se hizo la primera revolucionaria?
R.—Del esternón de un revolucionario.
P.—¿Para qué?
R.—Para probar que de tal palo sale tal astilla.
P.—¿Qué es el presupuesto liberal?
R.—Un vasto comedor de donde lodos los Adanes y Evas, 

vistiendo como marqueses, comen como buitres.
P.—¿En qué estado viven en él?
R.—En el estado calamocano.
P,—¿Cuándo habrán de morir?
R—Cuando nazca la vergüenza en España y losespaño- 

les recobten-To-epieTíán perdido.
P.—¿Quiénes son los españoles?
R.—Unos espíritus angélicos, tontos de capirote , que 

comulgan con ruedas de molino, y se han tragado la bazo­
fia de la revolución.

P.—¿Y en la noche qué pasó?
~R>=EtMt~au£heno ha llegado ; pero cuando llegue será 

Tol ed a n a. "--------- -------------------------- -----------

BUFONADAS-

No hay dato lan seguro para saber que un hombre 
observa reprochable conducía, como oirle ponderar su 
honradez.

Tomada esta proposición en sentido recíproco, se 
comprende que no hay calamidad más horrible para 
las arles, para los que se apellidan partidarios del pro­
greso y de la civilización.

Ellos han derribado iglesias, conventos y edificios 
que eran verdaderas joyas de arquitectura.

Ahora comprenden entre los bienes que no se ex­
ceptúan de la venta del patrimonio de la corona, la 
célebre Alhambra de Granada.

—¡Qué mala ínlencion lienen eslos reaccipnariosí— 
exclama al leer el suelto anterior un liberal—Pues no 
se ha dicho en la sesión de anteayer que ese edificio 
será conservado, y cuidará el Estado de su conser­
vación?

—Pero venga Vd. acá, majadero ¿Y si ese edificio 
se conserva, por qué no lo ha de conservar la 
corona.?

—Porque no es habitable.
—¡Progresíslica razon!
Entonces no debeis destinar á vuestro rey demo­

crático, mas que una sala de casa de huéspedes con 
asistencia ó sin ella.

* *
Y bien mirado sois lógicos: ¿qué baria un monarca 

do vuestra escuela con la poética Alhambra?
¡Qué sarcasmo no seria vev una magostad libera­

lesca, y á la buena de Dios entre aquella grandeza 
portentosa!

Y sobre lodo, ¡qué indignación no produciría á la 
sombra de Isabel la Católica ver su más preciada con­

quista, en poder de un extrangero buscado con can­
dil para hacer el papel de rey en la zarzuela bufa de 
vuestro democrático parlamentarismo!

Pero á bien que no son estas ideas las que os obli­
gan á conservar la Alhambra; no lo hacéis tampoco 
porque un resto de pudor os fuerce á sacarla à subas­
ta pública; la conservais porque queda à disposición 
de cualquiera de vuestros ministros; la conserváis 
porgúe os quedáis con ella.

*I * *
Sistema liberal: mi vecino tiene una casa antigua 

que no habita por estar desmantelada.
Consecuencia: Debe ser para mí, que soy aficiona­

do á las casas sin habitantes, y que sé emplearlas en 
pasear de un lado á otro.

También posee cinco reloges de oro, de los cuales 
solo usa uno.

Para mí los otros cuatro, que yo sé darles cuerda 
y ponerles en hora.

Esto es lo que se ha hecho con los bienes de las 
comunidades, con los del clero, con los del patrimo­
nio, con los de los pueblos, con los de los archivos de 
las iglesias...

Una pregunta: ¿cumplen los liberales con el séti­
mo mandamienio'’

* *
Sin que tenga nada que ver con la pregunta ante­

rior, damos la siguiente noticia.
Uno de los fiscales de la comisión militar perma­

nente de Tarragona, cita y emplaza á D. Domingo 
Cortés, general mejicano, acusado de ser el director de 
una sociedad que debía dedicarse al robo en grande 
escala.

Sin saber por qué, recordamos en este momento que 
Méjico es un país eminentemente liberal.

Advertimos á nuestros lectores que no por que una 
proposición sea cierta, su recíproca es siempre cier­
ta también.

De modo, que no se puede volver por pasiva sin 
-pvévia domoeira^íoa, el—hficho de que un general de 

Méjico sea ladrón en España.

De Tarragona piden indulto para los sentenciados 
políticos de aquella capital.

Suponemos que estos serán los asesinos del secre­
tario.

Una situación donde se llama polhica al asesinato, 
está juzgada por sí misma.

Pero mejor lo estaría por un juez de primera ins­
tancia.

* #
Ha habido grandes dudas sobre si vender ó no la 

Alhambra de Granada, acaso el primer monumento 
artístico que tenemos.

Llevarían razon en venderla, porque hoy no hay 
arte, ciencia ni gloria.

Creemos que si sigue el reinado de los escándaos, 
se venderán hasta las columnas mingilorias, y Espa­
ña figurará entre los pueblos mas salvajes.

* * 1

El Sr. Rivero sigue enfermo de la garganta.
Lo sentimos de todas veras.
Porque si al Sr. Rivero se le inutiliza ese conduc­

to, será hombre al agua. Y el agua es un líquido ene­
migo de todo buen liberal.

* *
El Sr. Figuerola se ocupa del personal.
¿Será para sacarle algún empréstito?
Porque es sabido que cl Sr. Figuerola no se ocupa 

de nadie sino para pedir prestado.

* *
DiceAa Compelente que si la situación se consolida, 

(lleva trazas de ello), tendremos canales de riego. Por 
de pronto lo que tenemos son goteras por todas par­
les y canales por donde se vA el dinero.

¿Qué más canal de secano que la libertad? .



'^^’TÉI ÍSf. ¡Ííórcló ha sido agraciado con Ta grab cruz dé 
tsabei ía Calórica. .

Es un dato cómo otro Cualquiera para probar qué el 
Sr. Merelo ha salido à gracia por dia desde que vino 
lÊl.^ioiaoisaï' ’ ' , ' ■ ' ,
c ' áin embargó, don este dato se prueba^ Iwbicn lo 
iBttého que Prim mira per la raomlidad y la honra de 

’España.
^i 'Toílavía va á llamarse Merelo, marqués de Priin.

Y esto seria lógico, puesto que por da ríe.Prim A Mo^ 
relo le va á dar el dia menos pensado hasta su ape-

* *.
.;.Lgsgarlas que se ponen en el çorreo liberal esíán 

,t^n ^egura^.qomo unp peseta en la Puerta del Sol, r
Las cartas procedentes de Francia se dice que son 

^bieiTaSy.y.ya .yepiQ^ que”e[ gobernador de San Se­
bastian las abre en la cara misma de los interesados, 
j^;.^ decir, que, hasta ,sabc leer este gobernador Iqira 
de pluma.
.juTo^alv dos abusós; primero,, violar la correspon­
dencia;; segundo j saber leer un gobernador progre­
sista.

,. EJ Sr. Rivero, ha hecho ya la repartición del ayun­
tamiento.

A Alvareda le ha concedido el Retiro. (Yo me reti­
rla a^í.J,

ÂlSr.Cérdeiraslascubetasurinarias-
,.Al Sr. Gaqhçna cl matadero.

. ,Ai Sr. Borre! el alumbrado,
(Este creíamos debía logarle á los voluntarios.)

,.!,Al.Sr, Sevilla el asilo de San Bernardino.
(Éste debió dejarle el Sr. Rivero para el país.J

,.,AI Sr..^ Zurita, los cementerios. Aquí entrará el 
panteón de Zorrilla que se ignora dónde está.

AlSr. Pallares la limpieza.
(Bien necesita la siluacion’del Sr. Pallares.)

' El Sr. Rivero no ise queda con nada,Te basta que­
darse en el Ayuntamiento.

*

Eld^tnfiarcinl «o: quiere que el gobierno so confor-r. 
me con el dictamen del Consejó de Estado sobre los 
obispos.

Y tiene razon ; debe entregarlos el gobierno al 
ebnséjo dé guerra como'entregaron los amigos de El 
fmparcial otra vez á los periodistas.

Con este y la subsecretaría de Estado, se queda El 
Imparcial más templado que una guitarra sin cuerdas.

* «

SiguenTos progresistas empeñados en vender el pa­
trimonio.

Vei'daderamenle el patrimonio es una ganga para í 
los' qné están empeñados en venderlo.

Nos alegramos dé que lo.s progresistas lo vendan y 
salgan de sus empeños.

* *

El^r. Rivéro y el ministro de Fomento y otros di­
putados fueron hace 1res dias à Alcalá.

Primero se dijo que iban al presidio ; pero luego 
se supo que habían ido al archivo.

No hubo^de noluble más que el episodio revolucio­
nario de costumbre!

Es,decir la comida y la bebida.

Acabo de hacer el descubrimiento de que al perió­
dico La Iberia no le sienta bien su título.

Debería llamarse La Sáboya.
Inútil es decir que si La iberia no ganaba en honra, i 

cambiando su titulo por el de La Saboga, al menos ; 
ganaría en orejas. (

*. *
Hé:aquí el modelo de la conjugación del primer 

verbo revolucionario.
Yo lomo:
Tú tomas:
Aquel toma:

Basta y sobra esta mues Ira para explicar él cntu 
siasmo de los progresistas por Tomás. ,

* ......

En una timbirimbar '
Albur de os y caballo. • ’
—¿Es V. as, compadre tachuelas? ' y *^\¡ '
A^,^ no..i.- > , . ; )qi,!iii?M—.a

Sabido es que en cierto lealro.han mediado influent 
Cías patrioteras para qup no sé pusiera.en escena una 
comedia titulada Tojnás el Saboyana, porque poniáep 
ridículo cierta candidatura anlLespafiola,
- Ahora se anuncia én el 'de Tos Bufos una zarzuela 
qné se denominará ATrcí/Tl/ífc. ■ ■

—¿A que pasa con ella lo que con la comedia re­
ferida?

-t—¿Por qué?
—¡Toma! porque el rey Midas Tuvo orejas de burro.

*
Dice un periódico que á fin de mes se quedarán ou- 

biertás por el Tesoro todas las obligaciones. ”
En efecto, á íin de mes se cubrinin. las obligacio­

nes, de Madrid; pero quedarán á la intemperie las; de 
las cuarenta y ocho provincias restantes.

De modo qué lodos los empleados, cesantes, jubila­
dos y reiiradós de provincias pueden echar la liber­
tad en la. olla, que así lomarán el caldo más sucu­
lento. , - : J

* #
Los progresistas y unionistas, indemnizados como 

periodistas, parece que han dejado el milloncej0 .de 
gracia á la Beneíicencia.

Necesariamente, si hubieran de cobrarlo despues de 
pagar las obligaciones pendientes, ya habría hecho 
cria el millón.

De esta manera, la beneíicencia,; ej.lps y nosotros, 
nos quedaremos iguales. ' ; ;

* *

En la zarzuela va á ponerse en escena la ópera bufa 
de Ofiembach, titulada Los Ladrones.

Creemne que no le dará muchas cnliadas” porque 
es una ópera que lleva unas de -cuatrocientas repre­
sentaciones en España.

* * ',' i '. <“7

En Córdoba hay en la cárcel algunos carlistas pre­
sos desde el mps de Julio último.

Se desea saber si ,los guardan allí para cria.
Sé advierte que no son curas.

Un periódico pide la supresión del Consejo de^Es-í 
tado. '

Ignoro si lo acordará el .gobierno.
Pero presumo que no; por no ver el gesto que 

pondría Rios.
* *

El padre Cabrera, clérigo renegado, ó en otros tér­
minos, cura evangelista, ha venido á Madrid á impe­
trar el auxilio del gobierno én favor de la cabreriza 
protestante de Sevilla.

Como esta iglesia, regida por el padre Cabrera, es­
tá sostenida por los ingleses, al impetrar su morroco­
tudo pastor el favor del gobierno, parece como mani­
fiesta deseos de salir de ingleses.

Buena está la cabra que se mama el padre Cabrera 
y buena esta la cabrada que se guarece bajo su esta­
blo protestante.

Lo que merecen esta cabrada y estos cabreros es 
que los sevillanos los echen al monte.

El clero español, pereciendo de hambre, tiende la 
mano al ministro de Hacienda y le pide una li- 
mosna.

E1 ministro de Hacienda se encoge de hombros, y 
responde con indiferencia: «Perdone Vd. por Dios.»

En cambio ¡oh prodigio! el ministro de Gracia y 
Justicia se dispone á dar una mitra al diputado pro­
gresista Alcalá Zamora, y escucha las pretensiones 
del padre Cabrera.

Do lodo oslo so deduce quo la juslicia es verde en 
la España con honra, y quo so la han comido los li­
berales. : ;,{

; '(i .*;*. . .¡

Diálogo familiar én la portería do un ministerio: 
—¿Eslá Manuel? ’ j; > '
—¿Quién es? ' '
—Manuel Becerra. >
—Querrá Vd. decir SjE. el ministro...
—Que excelencia ni que ocho cuartos, pásele Vd. 

recado, y dígalé'’Vd.' que está aquí Joselilló.
—Enlónces puedo Vd; pasar. 'i

ANUNCIOS.

CAZAR DE LA HACIENDA PROGRESÍSTA.

Se han recibido en oslo liboralísimo establecimien­
to los siguientes artípulos de grande importancia en 
la presenle estación.

Artículo 1.—No hay dinero.
Artículo n—..........
Artículo III.—.......
Como lodos los arlículos son del mismo color, es­

peramos que el dueño del bazar, Sr. Figuerola, abra 
las puertas cerradas do su gabinete para ver si pre­
senta arlículos mas suculentos, aunque hayan sido 
elaborados á cenperros tapados.

Entre lanío el'bazar de la Hacienda progresista se 
parece á una lienda de bebidas gaseosas^ porque lodo 
en él es humo.

SANTA MARIA DE PALERMO

Sociedad palotífera.
y - Esla-SíMÚ£dad-S4wtediwU^^ ga rro le.
' Estas pueden tener lugar en medio de la calle. Y á‘ 
' veces se dan á domicilio sin necesidad de aviso.

Está,1a, dirección, calle del Burro, esquina de la del 
Progresó.”',

LA GAREZA^PARLA^TE.

Este milagroso fenómeno se enseña todas las tardes 
:en la callé'de¡ Morét y plazuela del Congreso.

ALMONEDA

i Por ausencia próxima de sus dueños, se venden to­
dos los enseres de la lienda de ultramarinos, titulada 
La Homogénea Progresisla; sita en la plaza de la Ce­
bada frente áda callo de Silva.

Hay mostrador do alcornoque que so dara barato á 
pesar de ser único en su género; varias alcuzas do 
hojadelala, hechas á lodo coste con las nuevas pesetas 
del gobierno provisional, y una multitud de bote­
llas vacías con el busto del alcalde popular de Ma­
drid. . .

CURACION RADICAL DE: LAS ENFERMEDADES SECRETAS.

El delicioso depurativo llamado aiTículo,3^7-del 
código penal, ó sea penas al que promuevo la corrup­
ción de menores;

Se. despacha , en la Carrera de San Gerónimo y 
Puerta del Sol.

NOTA. Exígese la firma del; Sr. Moreno; Be­
nitez.

ULTIMA HORA.

El ministro Ruiz Zorrilla, 
tal vez sin ejemplo igual, 
vá á darle pronto una silla 
á un clérigo liberal.

Esto, como ustedes ven, 
tan solo Tiene do bueno 
el que ya, de esle belén, 
esta muy próximo el trueno.

Establecimiento tipográfico de r. vigente clavel 4.


